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Justificación
Más que un tema bíblico a desarrollar, “Viviendo y andando por el Espíritu Santo,” es
una convocatoria vivencial a los hijos de Dios, a través de Retiros Espirituales con
Propósitos, para que conozcan bíblicamente lo que el Señor Jesucristo ya ha
consumado, hecho o terminado de manera perfecta y eterna,  a favor de los
hijos de Dios, porque “Cristo nos libertó para que vivamos en libertad. Por lo
tanto, manténganse firmes y no se sometan nuevamente al yugo de
esclavitud.” “… ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a
Cristo Jesús, pues por medio de él la ley del Espíritu de vida me ha liberado
de la ley del pecado y de la muerte.” “Si el Espíritu nos da vida, andemos guiados por
el Espíritu.” Gálatas 5.1, Romanos 8.1-2 y 25. NVI.

Entendemos que la declaración “si el Espíritu nos da vida” de Gálatas 5.25 equivale a
la  nueva  vida  y  libertad  que  ahora  tenemos  por  la  ley,  (principio)  del
“Espíritu de vida en Cristo Jesús” de Romanos 8.2. (RV). Por esa razón, somos
llamados a andar por el Espíritu, como lo afirma Gálatas 5.25: “Si el Espíritu nos da
vida, andemos guiados por el Espíritu;” es decir, Romanos 8.14: “Todos los que
son guiados por el Espíritu de Dios, son hijos de Dios;” (NVI).

Buscamos respuestas concretas y bíblicas a los interrogantes y situaciones de la
naturaleza humana en los hijos de Dios, por ejemplo Romanos 7; para aprender a
vivir  y  a  andar  por  el  Espíritu  Santo,  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  textos  como
Romanos 8 y Gálatas 5, además de las enseñanzas básicas del Evangelio de la
Gracia de Dios.
Buscamos encontrar en la Biblia: quiénes éramos sin Cristo, qué ha provisto o hecho
Dios para cambiarnos o crearnos de nuevo y qué dice acerca de lo que somos
ahora en Cristo, por  la  gracia  de  Dios,  con  el  propósito  de  considerarnos,
valorarnos y vivir como dice la Biblia que somos ahora en Cristo y no como éramos.

Al respecto, El Señor Jesús indicó su importancia, cuando dijo: “Escudriñad
las Escrituras;  porque  a  vosotros  os  parece  que  en  ellas  tenéis  la  vida  eterna;  y
ellas son las que dan testimonio de mí.” Juan 5.39.
Pablo, así lo, hizo: “Pablo, según su costumbre, fue a la sinagoga, y cada sábado,
durante tres semanas seguidas, discutió con ellos, basándose en las Escrituras.
Les explicaba que el Mesías tenía que morir, y que después de muerto tenía
que resucitar.  Les  decía:  Este  mismo  Jesús  que  yo  les  anuncio  a  ustedes,  es  el
Mesías.” Hechos 17.2-3 NVI.
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Los judíos de Berea son un gran ejemplo que debemos seguir nosotros, veamos por
qué: “Ya de noche, los hermanos hicieron que Pablo y Silas partieran inmediatamente
hacia Berea. En cuanto llegaron, se dirigieron a la sinagoga de los judíos. Estos judíos,
que eran de mejores sentimientos que los de Tesalónica, de buena gana recibieron el
mensaje, y día tras día estudiaban las Escrituras para ver si era cierto lo que
se les decía.  De modo que muchos de ellos creyeron, y también creyeron muchos
de los griegos, tanto mujeres distinguidas como hombres.” Hechos 17.10-12

Nosotros no podemos ni debemos seguir viviendo y creyendo con base en tradiciones
o en conceptos humanos, debemos apelar siempre a los Principios Bíblicos, en
la Palabra de Dios. Con base en todo lo anterior, justificamos esta reorientación por la
necesidad de volver y establecer nuestra fe fundamentada únicamente en las
Escrituras, debidamente interpretadas y aplicadas. 2ª a Timoteo 2.15 y 3.14-17.

¿Cómo se hace?
Se convoca a grupos de hijos de Dios, lo más homogéneo posible en edades,
intereses, conocimiento bíblico y experiencia en Cristo, a Retiros Espirituales con
Propósitos, de dos o tres días, libres de todo compromiso y sólo dispuestos para
volver toda su atención y corazón a las enseñanzas, orientaciones y directrices
establecidas por el Señor Jesucristo a través de sus apóstoles y profetas e
inspiradas y aplicadas por el Espíritu Santo, de acuerdo con las Sagradas Escrituras.

Los Retiros Espirituales con Propósitos se realizan en lugares apropiados, como
hoteles, casas fincas u otros sitios debidamente adecuados. Se organizan y se
promueven  con  uno  o  dos  meses  de  anticipación,  para  que  los  participantes  hagan
sus arreglos laborales, financieros, de espacio o tiempo, y muy especialmente su
preparación espiritual.
Hay inscripciones previas para orientar a los asistentes, acerca de cómo prepararse
para el respectivo retiro espiritual con propósito.

Viviendo y andando por el Espíritu Santo, Retiros Espirituales con Propósitos, es un
Ministerio de Crecimiento y Desarrollo Espiritual, para los miembros de la Iglesia Árbol
de Vida Comunidad Cristiana Para Toda Familia y Nación, Igleavid, dirigido por un
Equipo de Trabajo, bajo el asesoramientos de los Pastores Generales con la
colaboración del Equipo Pastoral de la Iglesia y está al alcance de todos los pastores,
líderes y creyentes de la Iglesia madre y de todas sus congregaciones. Todo creyente
miembro de Igleavid, incluyendo sus pastores, líderes y Congregaciones debe recibir
estas enseñanzas en Retiros Espirituales con Propósito.

Manual de Enseñanzas
Originalmente las enseñanzas de Viviendo y andando por el Espíritu Santo, para los
retiros espirituales con propósitos, preparadas en un Manual con estudios bíblicos,
son elaborados por los Pastores Generales de Igleavid, y luego socializados,
analizados y aprobados en grupos de trabajo integrados por El Equipo de Trabajo del
Ministerio, el Equipo Pastoral y El Consejo de Ancianos de Igleavid.
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Este manual está compuesto por estudios bíblicos con temas específicos que deberán
ser enseñados por personal previamente instruidos en los mismos, durante la
realización de un Retiro Espiritual con Propósito.

Para otras Iglesias
Con la aprobación de sus respectivas Iglesias, pastores, líderes y creyentes de otras
comunidades que lo desearen, podrán participar de los Retiros Espirituales con
Propósitos. Igualmente se podrá capacitar a otros pastores para que lo enseñen en
sus comunidades.

Contenido

1. -  Conocer y creer la Palabra de Dios

2. - Creer en la Presencia del Espíritu Santo y

depender de Él

3. - Creer y disfrutar el amor de nuestro Padre Dios

4. - Adorar a Dios en espíritu y en verdad

5. - Obedecer a Dios por fe y en humildad

-  Renunciar a mí mismo, cada día.

-  No permitir que el pecado vuelva a reinar

-  Orar sin desmayar, en el Espíritu Santo.

-  Salvar a hombres y mujeres, testificar de Jesús

-  Ser luz y sal a través de la obra social

-  Amar a mi prójimo como a mí mismo

-  Y… siguen muchas otras órdenes de Dios.
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“El Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar
 Lo que se había perdido”

Esta profunda declaración y determinante afirmación fue hecha por el mismo Señor
Jesucristo  y  se  refería  a  Él,  como  el  Hijo  de  Dios:  “El  Hijo  del  Hombre VINO  a
BUSCAR y a SALVAR LO QUE SE HABÍA PERDIDO” Lucas 19.10.

(Todos los textos bíblicos deben ser leídos y valorados durante el estudio)

¿Qué se había perdido?
Lo que se había perdido es nadie menos que el hombre y la mujer, y con ellos toda la
raza humana, que Dios había creado a su Imagen y Semejanza, para su propia gloria,
según Génesis 1.26-30 e Isaías 43.7

Sí,  efectivamente.  La  raza  humana  creada  a  Imagen  y  Semejanza  de  Dios  moral  y
espiritualmente, sin pecado ni maldad alguna, se había perdido: Génesis 3.6-19 y 23-
24 y Romanos 5.12.

¿Hasta dónde se ha perdido la raza humana?
La raza humana, hombres y mujeres, se ha perdido hasta tal grado que se ha
degenerado,  se  ha  corrompido  y  está  bajo  la  esclavitud  del  pecado,  en  muerte  y
produciendo  más  muerte,  no  hay  justo  ni  aún  uno;  por  causa  del  pecado  y  de  la
degradación moral y espiritual de la humanidad, está bajo la condenación eterna
según el juicio de Dios. Analicemos estos pasajes bíblicos:

Romanos 1.18-32 es una viva y triste descripción de la condición y estado
de la raza humana perdida: “Ciertamente, la ira de Dios viene revelándose desde
el  cielo  contra  toda  impiedad e  injusticia  de  los  seres  humanos,  que  con  su  maldad
obstruyen la verdad.
Me explico: lo que se puede conocer acerca de Dios es evidente para ellos, pues él
mismo se lo ha revelado. Porque desde la creación del mundo las cualidades invisibles
de Dios, es decir, su eterno poder y su naturaleza divina, se perciben claramente a
través de lo que él creó, de modo que nadie tiene excusa.

A  pesar  de  haber  conocido  a  Dios,  no  lo  glorificaron  como  a  Dios  ni  le  dieron
gracias, sino que se extraviaron en sus inútiles razonamientos, y se les oscureció su
insensato corazón. Aunque afirmaban ser sabios, se volvieron necios y cambiaron la
gloria del Dios inmortal por imágenes que eran réplicas del hombre mortal, de las
aves, de los cuadrúpedos y de los reptiles.

Por eso Dios los entregó a los malos deseos de sus corazones, que conducen a la
impureza sexual, de modo que degradaron sus cuerpos los unos con los otros.
Cambiaron la  verdad de Dios  por  la  mentira, adorando y sirviendo a los seres
creados antes que al Creador, quien es bendito por siempre. Amén.
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Por tanto, Dios los entregó a pasiones vergonzosas. En efecto, las mujeres
cambiaron las relaciones naturales por las que van contra la naturaleza. Así mismo los
hombres dejaron las relaciones naturales con la mujer y se encendieron en pasiones
lujuriosas los unos con los otros. Hombres con hombres cometieron actos indecentes,
y en sí mismos recibieron el castigo que merecía su perversión.

Además, como estimaron que no valía la pena tomar en cuenta el conocimiento de
Dios, él a su vez los entregó a la depravación mental, para que hicieran lo que
no debían hacer.
Se han llenado de toda clase de maldad, perversidad, avaricia y depravación. Están
repletos de envidia, homicidios, disensiones, engaño y malicia. Son chismosos,
calumniadores, enemigos de Dios, insolentes, soberbios y arrogantes; se ingenian
maldades; se rebelan contra sus padres; son insensatos, desleales, insensibles,
despiadados.
Saben bien que, según el justo decreto de Dios, quienes practican tales cosas
merecen la muerte; sin embargo, no sólo siguen practicándolas sino que incluso
aprueban a quienes las practican.”

Romanos 3.9-20, agrega algo demasiado triste para toda la humanidad sin
Cristo: “¿A qué conclusión llegamos? ¿Acaso los judíos somos mejores? ¡De ninguna
manera! Ya hemos demostrado que tanto los judíos como los gentiles están
bajo el pecado. Así está escrito: "No hay un solo justo, ni siquiera uno; no hay
nadie que entienda, nadie que busque a Dios.

Todos se han extraviado; por igual se han corrompido. No hay nadie que haga lo
bueno,  no  hay  ni  siquiera  uno.  "Su  garganta  es  un  sepulcro  abierto;  su  lengua
practica el engaño." "Hay veneno de víbora en sus labios." "Su boca está llena de
maldición y de amargura." "Veloces son sus pies para ir a derramar sangre; dejan
ruina y miseria en su camino, y no conocen el camino de paz."*

"No hay temor de Dios delante de sus ojos."  Ahora bien, sabemos que todo lo
que dice la ley, lo dice a quienes están sujetos a ella, para que todo el mundo se calle
la boca y quede convicto delante de Dios. Por tanto, nadie será justificado en
presencia de Dios por hacer las obras que exige la ley; más bien, mediante la
ley cobramos conciencia del pecado.” NVI

¿En  qué  condición  o  estado  están,  por  causa  de  su
perdición y esclavitud en el pecado?

Romanos 3.23: Están destituidos de la gloria de Dios
Romanos 5.15: Todos han muerto espiritual y moralmente
Romanos 5.16: Están bajo condenación por el juicio de Dios
Romanos 5.17: Están bajo el reino de la muerte
Romanos 5.18: La condenación es para todos, de generación a generación.
Romanos 6.23: Han recibido el pago del pecado, la muerte espiritual.
Efesios 2.1-3: Están muertos en delitos y pecados, bajo el poder del espíritu de
Satanás, que actúa en ellos.
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Amados, esa raza humana bajo perdición, sin Dios, sin esperanza, en condenación
eterna y en la maldición del pecado, en esclavitud y bajo el poder de Satanás es la
que Cristo ha venido a buscar y a salvar, según Lucas 19.10.
Así estábamos nosotros antes de recibir a Cristo como Salvador y Señor.

A Propósito, ¿qué ha provisto Dios para salvar a la
humanidad y qué nos ha dado a los ya salvados?

Analicemos algunas de las provisiones de Dios para salvar a la humanidad, con el
firme propósito de establecer las bases sólidas de nuestra fe, es decir, lo que
debemos creer y vivir por fe.  Observemos que la provisión de Dios para salvar a la
humanidad es únicamente Jesucristo, el Hijo de Dios:

01. - El inmenso amor de Dios en Cristo: "Porque tanto amó Dios al mundo, que
dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga
vida eterna. Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para
salvarlo por medio de él. El que cree en él no es condenado, pero el que no cree
ya está condenado por no haber creído en el nombre del Hijo unigénito de Dios.” Juan
3.16-18 NVI
A la verdad, como éramos incapaces de salvarnos,  en el  tiempo señalado Cristo
murió por los malvados. Difícilmente habrá quien muera por un justo, aunque tal vez
haya quien se atreva a morir por una persona buena. Pero Dios demuestra su amor
por nosotros en esto: en que cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió
por nosotros.
Y  ahora  que  hemos  sido  justificados  por  su  sangre,  ¡con  cuánta  mayor  razón,  por
medio de él, seremos salvados del castigo de Dios! Porque si, cuando éramos
enemigos de Dios, fuimos reconciliados con él mediante la muerte de su Hijo, ¡con
cuánta mayor razón, habiendo sido reconciliados, seremos salvados por su vida! Y no
sólo esto, sino que también nos regocijamos en Dios por nuestro Señor Jesucristo,
pues gracias a él ya hemos recibido la reconciliación.

Romanos 5.6-11 NVI
Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor por nosotros, nos dio
vida con Cristo, aun cuando estábamos muertos en pecados. ¡Por gracia
ustedes han sido salvados!
Y en unión con Cristo Jesús,  Dios  nos  resucitó  y  nos  hizo  sentar  con  él  en  las
regiones celestiales, para mostrar en los tiempos venideros la incomparable riqueza
de su gracia, que por su bondad derramó sobre nosotros en Cristo Jesús. Porque por
gracia ustedes han sido salvados mediante la fe; esto no procede de ustedes,
sino que es el regalo de Dios, no por obras, para que nadie se jacte.

Efesios 2.4-9 NVI
¡Fíjense qué gran amor nos ha dado el Padre, que se nos llame hijos de Dios! ¡Y
lo somos! El mundo no nos conoce, precisamente porque no lo conoció a él. Queridos
hermanos, ahora somos hijos de Dios, pero todavía no se ha manifestado lo que
habremos de ser. Sabemos, sin embargo, que cuando Cristo venga seremos
semejantes a él, porque lo veremos tal como él es. 1ª de Juan 3.1-3. NVI
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02. - Lo ungió con El Santo Espíritu: "Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto
me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los
quebrantados de corazón; A pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos;
A poner en libertad a los oprimidos.” Lucas 4.18.  - Ver Isaías 61.1-3. RV60.

03. - Sólo Jesucristo convierte a los seres humanos en hijos de Dios: “Pero a
quienes lo recibieron y creyeron en él, les concedió el privilegio de llegar a ser
hijos de Dios. Y son hijos de Dios, no por la naturaleza ni los deseos humanos, sino
porque Dios los ha engendrado.” Juan 1.12-13 – DHH.

04.  - Es  el  único  Cordero  de  Dios  que  quita  el  pecado  del  mundo: “Al día
siguiente, Juan vio a Jesús, que se acercaba a él, y dijo: "¡Miren, ese es el Cordero de
Dios, que quita el pecado del mundo! – Juan 1.29 - DHH

05. - Es el único que vino del cielo a hacer la voluntad de Dios: “El único que
ha subido al cielo es el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Porque no bajé del cielo
para  hacer  lo  que  yo  quiero,  sino  lo  que  quiere  Dios,  quien  me envió.  El  Padre  me
envió y él no quiere que pierda a ninguno de los que me ha dado sino que los resucite
en el día final. Él quiere que todo el que vea al Hijo y crea en él tenga vida
eterna y yo lo resucite en el día final.”  Juan 3.13 y 6.38-40. PDT

06. - Él ha venido para dar Vida Abundante y segura: “El ladrón no viene más
que a robar,  matar y destruir;  yo he venido para que tengan vida,  y la tengan en
abundancia. Yo les doy vida eterna, y nunca perecerán, ni nadie podrá
arrebatármelas de la mano. Mi Padre, que me las ha dado, es más grande que todos;
y de la mano del  Padre nadie las puede arrebatar.  El  Padre y yo somos uno.  Juan
10.10 y 28-30.” -  NVI

07. - Sólo a través de Jesucristo se llega a Dios Padre: “Jesús le dijo: -Yo soy el
camino, la verdad y la vida. Solamente por mí se llega al Padre.
Juan 14.6 – PDT.

08. - Jesucristo es la respuesta para el perdón y la comunión con Dios: "Por
tanto, sépalo bien todo Israel que a este Jesús, a quien ustedes crucificaron, Dios lo
ha hecho Señor y Mesías."
Cuando oyeron esto, todos se sintieron profundamente conmovidos y les dijeron a
Pedro y a los otros apóstoles: Hermanos, ¿qué debemos hacer?
Arrepiéntanse y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo
para perdón de sus pecados, les contestó Pedro, y recibirán el don del Espíritu
Santo. En efecto, la promesa es para ustedes, para sus hijos y para todos los
extranjeros, es decir, para todos aquellos a quienes el Señor nuestro Dios
quiera llamar. Y con muchas otras razones les exhortaba insistentemente: ¡Sálvense
de esta generación perversa! Así, pues, los que recibieron su mensaje fueron
bautizados, y aquel día se unieron a la iglesia unas tres mil personas. Se mantenían
firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en el partimiento del pan y
en la oración. Hechos 2.36-42 - NVI
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09. - Jesucristo es la simiente de la Promesa de Dios a Abraham: "En efecto, a
partir de Samuel todos los profetas han anunciado estos días. Ustedes, pues, son
herederos de los profetas y del pacto que Dios estableció con nuestros antepasados al
decirle a Abraham: 'Por medio de tu descendencia serán bendecidos todos los
pueblos del mundo. Cuando Dios resucitó a su siervo, lo envió primero a
ustedes para darles la bendición de que cada uno se convierta de sus
maldades." Hechos 3.24-26 - NVI

También esto es para los gentiles, para todos nosotros: “Porque somos
hechura de Dios, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios
dispuso de antemano a fin de que las pongamos en práctica.  Por  lo  tanto,
recuerden ustedes los gentiles de nacimiento,  los  que  son  llamados
"incircuncisos" por aquellos que se llaman "de la circuncisión", la cual se hace en el
cuerpo por mano humana, recuerden que en ese entonces ustedes estaban
separados  de  Cristo,  excluidos  de  la  ciudadanía  de  Israel  y  ajenos  a  los
pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo.
Pero ahora en Cristo Jesús,  a  ustedes  que  antes  estaban  lejos,  Dios  los  ha
acercado mediante la sangre de Cristo. Porque Cristo es nuestra paz: de los dos
pueblos ha hecho uno solo, derribando mediante su sacrificio el muro de
enemistad que nos separaba, pues anuló la ley con sus mandamientos y requisitos.

Esto lo hizo para crear en sí mismo de los dos pueblos una nueva humanidad
al hacer la paz, para reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo mediante la
cruz, por la que dio muerte a la enemistad. Él vino y proclamó paz a ustedes que
estaban lejos y paz a los que estaban cerca. Pues por medio de él tenemos
acceso al Padre por un mismo Espíritu.

Por lo tanto, ustedes ya no son extraños ni extranjeros, sino conciudadanos de los
santos y miembros de la familia de Dios, edificados sobre el fundamento de los
apóstoles y los profetas, siendo Cristo Jesús mismo la piedra angular.” Efesios 2.10-20
NVI

10.  - Dios  llamó  a  Pablo  para  enviarlo  a  los  gentiles: “Entonces pregunté:
'¿Quién eres, Señor?' 'Yo soy Jesús, a quien tú persigues, me contestó el Señor.
Ahora, ponte en pie y escúchame. Me he aparecido a ti con el fin de designarte siervo
y testigo de lo que has visto de mí y de lo que te voy a revelar. Te libraré de tu propio
pueblo y de los gentiles. Te envío a éstos para que les abras los ojos y se
conviertan de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios, a fin de
que, por la fe en mí, reciban el perdón de los pecados y la herencia entre los
santificados. Hechos 26.15-18 – NVI

11.  - No existe otro aparte de Jesucristo en quien podamos ser salvos:
“Jesucristo es 'la piedra que desecharon ustedes los constructores, y que ha llegado a
ser piedra angular'. De hecho, en ningún otro hay salvación, porque no hay
bajo el cielo otro nombre dado a los hombres mediante el cual podamos ser
salvos. Hechos 4.11-12 - NVI
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12.  - La esencia del Evangelio es nuestra salvación por la muerte y
resurrección de Jesucristo:
“Él fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitó para nuestra
justificación.” Romanos 4.25PDT
Jesucristo se entregó a la muerte por nuestros pecados, para librarnos del
estado perverso actual del mundo, según la voluntad de nuestro Dios y Padre.
Gálatas 1.4. –NVI
Aunque Cristo no tenía ningún pecado, Dios lo hizo cargar con los nuestros para
que por medio de él fuéramos declarados inocentes ante Dios.
2ª a los Corintios 5.21 PDT

13. - Lo asombro es que hemos sido hechos perfectos para Dios, gracias a la
muerte y resurrección de su Hijo, quien nos ha reconciliados con Dios:
“Primero dijo: "Sacrificios y ofrendas, holocaustos y expiaciones no te complacen ni
fueron de tu agrado" (a pesar de que la ley exigía que se ofrecieran). Luego añadió:
"Aquí me tienes: He venido a hacer tu voluntad."

Así quitó lo primero para establecer lo segundo. Y en virtud de esa voluntad
somos santificados mediante el sacrificio del cuerpo de Jesucristo, ofrecido
una vez y para siempre. Todo sacerdote celebra el culto día tras día ofreciendo
repetidas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados. Pero
este sacerdote, después de ofrecer por los pecados un solo sacrificio para siempre, se
sentó a la derecha de Dios, en espera de que sus enemigos sean puestos por estrado
de sus pies. Porque con un solo sacrificio ha hecho perfectos para siempre a
los que está santificando.

También el Espíritu Santo nos da testimonio de ello. Primero dice: "Éste es el pacto
que haré con ellos después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en su
corazón, y las escribiré en su mente." Después añade: "Y nunca más me
acordaré de sus pecados y maldades." Y cuando éstos han sido perdonados, ya
no hace falta otro sacrificio por el pecado.  Hebreos 10.8-18 NVI

14. - La victoria de Jesucristo contra Satanás y el pecado a nuestro favor fue
definitiva y contundente: Además, en él fueron circuncidados, no por mano
humana sino con la circuncisión que consiste en despojarse del cuerpo
pecaminoso. Esta circuncisión la efectuó Cristo. Ustedes la recibieron al ser
sepultados con él en el bautismo. En él también fueron resucitados mediante la fe en
el poder de Dios, quien lo resucitó de entre los muertos.
Antes de recibir esa circuncisión, ustedes estaban muertos en sus pecados. Sin
embargo, Dios nos dio vida en unión con Cristo, al perdonarnos todos los
pecados y anular la deuda que teníamos pendiente por los requisitos de la ley.
Él anuló esa deuda que nos era adversa, clavándola en la cruz. Desarmó a
los poderes y a las potestades, y por medio de Cristo los humilló en público al
exhibirlos en su desfile triunfal. Colosenses 2.11-15. - NVI
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15. - La gran salvación nuestra en Cristo es única y eterna. Somos de Dios y
estamos en ÉL para siempre, todos los días:

“Así que, hermanos, mediante la sangre de Jesús, tenemos plena libertad
para entrar en el Lugar Santísimo, por el camino nuevo y vivo que él nos ha
abierto a través de la cortina, es decir, a través de su cuerpo; y tenemos
además un gran sacerdote al frente de la familia de Dios.
Acerquémonos, pues, a Dios con corazón sincero y con la plena seguridad
que da la fe, interiormente purificados de una conciencia culpable y
exteriormente lavados con agua pura.

Mantengamos firme la esperanza que profesamos, porque fiel es el que hizo la
promesa. Preocupémonos los unos por los otros, a fin de estimularnos al amor y a las
buenas obras. No dejemos de congregarnos, como acostumbran hacerlo algunos, sino
animémonos  unos  a  otros,  y  con  mayor  razón  ahora  que  vemos  que  aquel  día  se
acerca. Hebreos 10.19-25
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“Pero el justo por la fe vivirá”

¿Cómo Apropiarnos de la Obra perfecta que Dios ha
hecho para que vivamos en la libertad plena que ya
hemos recibido en Cristo?

1. - Por la fe: “A la verdad, no me avergüenzo del evangelio, pues es poder de Dios
para la salvación de todos los que creen: de los judíos primeramente, pero
también de los gentiles. De hecho, en el evangelio se revela la justicia que
proviene de Dios, la cual es por fe de principio a fin, tal como está
escrito: "El justo vivirá por la fe." Romanos 1.16-17 - NVI

2. - En medio de toda adversidad, el justo tiene que vivir por fe: “Recuerden
aquellos días pasados cuando ustedes, después de haber sido iluminados, sostuvieron
una dura lucha y soportaron mucho sufrimiento. Unas veces se vieron expuestos
públicamente al insulto y a la persecución; otras veces se solidarizaron con los que
eran tratados de igual manera. También se compadecieron de los encarcelados, y
cuando a ustedes les confiscaron sus bienes, lo aceptaron con alegría, conscientes de
que tenían un patrimonio mejor y más permanente.

Así que no pierdan la confianza, porque ésta será grandemente recompensada.
Ustedes necesitan perseverar para que, después de haber cumplido la voluntad
de  Dios,  reciban  lo  que  él  ha  prometido. Pues dentro de muy poco tiempo, "el
que ha de venir vendrá, y no tardará.

Pero mi justo vivirá por la fe.  Y si  se vuelve atrás,  no será de mi agrado." Pero
nosotros no somos de los que se vuelven atrás y acaban por perderse, sino de los que
tienen fe y preservan su vida.” Hebreos 10.32-39

3. - La fe y la obediencia son dos virtudes supremamente importantes, pero
sin fe es imposible obedecer:
“Ahora bien, la fe es la garantía de lo que se espera, la certeza de lo que no
se ve. Gracias a ella fueron aprobados los antiguos. Por la fe entendemos que el
universo fue formado por la palabra de Dios, de modo que lo visible no provino
de lo que se ve. Por la fe Abel ofreció a Dios un sacrificio más aceptable que el de
Caín, por lo cual recibió testimonio de ser justo, pues Dios aceptó su ofrenda. Y
por la fe Abel, a pesar de estar muerto, habla todavía. Por la fe Enoc fue sacado de
este mundo sin experimentar la muerte; no fue hallado porque Dios se lo llevó, pero
antes de ser llevado recibió testimonio de haber agradado a Dios.
En realidad, sin  fe  es  imposible  agradar  a  Dios, ya que
cualquiera que se acerca a Dios tiene que creer que él existe y que
recompensa a quienes lo buscan.


